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CRfTICAS 
Trabajos de amor perdidos 
Kenneth Branagh 
f'Jnn Br~>taña 19 J l 
Pwnn hermara de Mucf!o r .udo y po· 
as nveces.lil forma ongrnal de T1aba]OS 
de amo1 perd1dos onttene pareJa vane· 
iéld de srtuaciones y reg1stros. de bro· 
rnas y de Simulacros, de ment1ms y de 
teatro dentro de la bella fabula que ya es 
de por s1 la comedra Todo e lo envuelto 
en ~n tono gozos Joven exaltado y 
fresco que Shakespeare trar sm1te por 
~~edro de una enmamñada selva verbal: 
un conc1erto barrocc lleno de c1tas. ele 
1etoncas vacías y egrstros pedantes 
que subrayan su artJfrcro explrcrtamente 
cor fesado por los p:otagonrstas al hnal 
Branagh deCJde part corno Shakespea· 
ro de una tradrcrór de hrstor,as amoro· 
sas conocrda por todos. y Asume res· 
pecto a ella el m smo drstar Ctdmiento 
paródrco que aquel adoptaba especto a 
el as Aun asi. esta éldopcrón del musrcal 
como el más frel representante de la lirl· 
ca amorosa popular de nuestros dias re· 
conoce su papel en nuestra educacrón 
senlirnental. como tamb1én recordaban 
recientemente WoOdy Allen <Todos di-
cen/ lave vou) y Alarn Resnars COn con· 
-, El \ lll 'TOPO 
natt la chansonl. Un papel que en nues· 
tra memo1ía comparte el eme, d1cho sea 
de paso. como una tradicron equrvalente 
n esas histonas Italianas o de otras pro· 
cedencras a las que tan a menudo recu-
rría Shakespeare para for¡ar sus hlsto-
nas. Y así quedan IUStlftcadas las cttas 
del frnal de Casablanca. los coreografla 
dos remojones de Esther Wrllrams. o las 
evoluciones de Astatre o Kelly De he· 
cho. la verstón de Branagh no es más co 
mercial de lo que pretendía serlo Sha-
kespeare y cons1gue transm1tnnos la 
mrsma vital1dad. con la suslitucron del nt· 
mo end1ablado de sus cadenas de deca 
sílabos po1 el de las cancrones o la plástr· 
ca coreográfica y v1sual como el del 
colando vestuano o el de los ralsos de-
corados. que subrayan también el mismo 
carácter flclicro en que pretendía hacer 
hrncapré el dramaturgo rnglés con su 
constante Juego de mascaras Bien po1 
Branagh. pues. cuando sus ti luye la pre 
za de teatro final Cequrvalente a la que los 
espectadores recordarán del Sueño de 
una noche de verano) por el número mu 
stcal de aquel conoc1do terna que reza 
·todo es espectáculo" 
El plantearnrento es ciertamente 
atrev1do Quizás por ello consc1ente de 
ptsar un terreno resbaladizo Branagh to· 
ma sus precauc1ones. y algunos de sus 
mejores recursos son prestados. Ya he 
hecho referencta a Allen Pero es muy 
probable que en su voluntad de adapta1 
distintos Shakespeares. para los que en 
pnncipto tomó Olrvier como pnnc1pal mo· 
de lo Ca menudo dándole la vuelta) ahora 
le haya servrdo de ac1cate el atrev1do ma 
nrensmo formal del Romeo y Juheta de 
Baz Luhrmann con su amplio repertorio 
de trtas de se11e Z y su enorme capaci· 
dad para dotar de nuevos contextos el 
texto de Shakespeare o sea. para rnfrl· 
t1arlo en nuevos códigos y. asi, rnfiltrarle 
nueva vrda. Branagh no sólo hace algo 
muy parecrdo recumenao para ello al 
mus1cal srno que. cuantio crea la figura 
de un narrador a partrr de los lrtulares de 
prensa y su reflejO en lo notrcranos Je 
crne equrvalent. s ¡¡ nuew J NODO 1mr· 
ta casr drrectar. ente la 01191nal e ingenro· 
sa converstón por parte de Luhr mann del 
papel narrador del coro oue-abre-ycte· 
tTa·fa·tragedia de·IOS·Jovenes-amantes 
en una presentadora de telenotrcras. 
acertado cubrl del r'larmdor contempor á 
neo por excelencra Res\.llta parec1da su 
capacrdad de tmnsgredrr las réplicas on-
grnales con la creacrón de un nuevo mar· 
coque las re~nterprete recordemos. por 
eJemplo. cuando por arte de Luhrmann la 
menc1ón de una hada blanca que entra 
por la nanz como un polv11lo y explota en 
la cabeza causando sensa tones maravr· 
llosas se convertía en su f lm en lo que 
todos podemos 1magrnar legal por más 
señas y. ahora en B1anawh pensemos 
en cuando trasladado el cla10 del bos 
que a una biblioteca reconvrerte en gag 
esa maceta tras la que algu1en se ha es-
condido Por otra parte las connotacro· 
nes añadrdas que conlleva nl periodo de 
entreguerras. ese tono de superfrclalr· 
dad trnplicrto en la alegn, de los felices 
vemte y los mus1cales de le • ., cuarenta. o 
el mrlrlarismo de los unifo mes encuen-
tran tamb1én un eco en fra¡;.mentos y re 
gtstros del Ricardo 111 de R~r.;ltard Loncrar-
ne ahf mucho n ás oscuro" y amenaza· 
dores por tratarse de una tr¡-,qedra 
Se trata de un 1ngen1c c;o y v1tahsta 
baile de crtas Y an este mar<~villoso JUe· 
go de vanrdades y banalidades disfraza· 
das que adopta la obra. era rngenio pre· 
c1sam.:mte lo que se trntaba de poner en 
juego El mismo rie que hace tanta gala 
Byron. cuyo soma y lucrdtU recuerda al 
protagomsta de Mucho 1wdo y pocas 
nueces. Y Shakespeare Y s1n 1r más le· 
JOS. Branagh mrsmo 
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